
¿SE ADORA LA HUMANIDAD DE JESUS?



5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también 

en Cristo Jesús, 

6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual 

a Dios como cosa a que aferrarse, 

7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 

siervo, hecho semejante a los hombres;

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a 

sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 

muerte de cruz.

9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un nombre que es sobre todo nombre, 

10 para que en el nombre de Jesús se doble toda 

rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 

debajo de la tierra;

11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el 

Señor, para gloria de Dios Padre.

Filipenses 2



18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando 

desposada María su madre con José, antes que se 

juntasen, se halló que había concebido del Espíritu 

Santo. 

19 José su marido, como era justo, y no quería 

infamarla, quiso dejarla secretamente. 

20 Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor 

le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, 

no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en 

ella es engendrado, del Espíritu Santo es. 

21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 

JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados. Mateo 1:21



JESUS CRISTO: QUE SIGNIFICA?



Jesús significa Salvador, y su significado sobre él fue dado por el ángel 

cuando anunció que debía nacer. "Y dará a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre JESÚS [Salvador, margen]; porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados". Mateo 1:21. "Cristo" significa "ungido", y se explica en Juan 1:41 

con el margen. Hablando de Andrés, dice: "Primero encuentra a su propio 

hermano Simón y le dice: Hemos encontrado al Mesías, que es, interpretado, el 

Cristo". "Mesías" es hebreo, e interpretado al griego es "el Cristo", que, 

interpretado al castellano, es "el Ungido". Así, en el término "Cristo Jesús" 

tenemos el verdadero significado "el Ungido Salvador", y como el ángel dijo 

que salvaría a su pueblo de sus pecados, tenemos el conjunto expresado por 

Pablo, cuando dice: "Palabra fiel y digna de toda aceptación, que Cristo Jesús; 

el Ungido Salvador, vino al mundo para salvar a los pecadores." Por lo 

tanto, lo que hay en esta prueba de los espíritus, es esto: Todo espíritu que 

confiesa que el Ungido Salvador de los pecadores ha venido en carne, es 

de Dios; y todo espíritu que no confiesa que el Ungido Salvador de los 

pecadores ha venido en carne, no es de Dios. {SITI 15 de julio de 1886, p. 

423.6}

Confesar que el Salvador Ungido de los pecadores ha venido en la carne es 

una prueba que el espiritismo no soportará. El espiritismo no conoce el 

pecado; mucho menos confiesa un Salvador. Andrew Jackson Davis dijo:- {SITI 

15 de julio de 1886, p. 423.7}



18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando 

desposada María su madre con José, antes que se 

juntasen, se halló que había concebido del Espíritu 

Santo. 

19 José su marido, como era justo, y no quería 

infamarla, quiso dejarla secretamente. 

20 Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor 

le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no 

temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella 

es engendrado, del Espíritu Santo es. 

21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 

JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados. Mateo 1:21



LOS ANGELES ADORAN AL BEBE

SIN COMETER DESLEALTAD A LA DIVINIDAD

EGW



Jesús, el Redentor del mundo, se sometió a la humillación para que 

tuviéramos esperanza. Por nosotros se hizo pobre, para que por sus 

méritos tuviéramos derecho a las riquezas imperecederas. La historia 

de la abnegación y el sacrificio de Cristo por nosotros, ¿no 

debería llevarnos a despreciar todo nuestro orgullo y egoísmo? El 

Hijo de Dios no pudo hacer nada de la familia humana, sino 

cuando se sometió a la humillación, y a través del sufrimiento 

entró en contacto con la humanidad doliente. Fue a través de un 

inefable dolor que Jesús vino a alcanzar al hombre perdido donde está 

sumido en el pecado y la degradación. Contemplemos la vida, la 

naturaleza y el propósito del Rey de la gloria. Contemplemos la 

majestad del cielo cuando envolvió su gloria en la forma de un niño, y 

fue acunado en un pesebre.

Pero aunque nació tan pobremente, en circunstancias tan 

humildes, los ángeles se inclinaron en adoración ante el Niño de 

Belén, sin perder su lugar en los atrios de Dios ni estropear su 

lealtad a la Deidad. BEcho 15 de diciembre de 1892, par. 3







, "siendo en forma de Dios, no pensó que era un robo ser igual a Dios, sino que se despojó a sí mismo de su reputación y tomó la forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres: Y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obedi

Jesús permitió que los apóstoles y otros lo adoraran. Lucas 24:52; Juan 9:38. TTA 16.6

También se le hacía la oración. Hechos 7:59. TTA 16.7

ángeles de Dios y los santos eran culpables de idolatría, pues lo adoraban. Él "es Dios con nosotros" (Mateo 1:23), pues era Dios manifestado en la carne; o como se lee en el margen, manifestado. Antes de que Jesús naciera, el Dios autoex



NUESTRO ADORABLE HERMANO

EGW



9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, 

coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, 

para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.

10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien 

todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, 

perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos. 11 Porque 

el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se 

avergüenza de llamarlos hermanos, 

12 diciendo:

Anunciaré a mis hermanos tu nombre,

En medio de la congregación te alabaré.

Heb 2



Dios envió a Cristo al mundo para redimir a los hombres del 

pecado. ¿No debemos, pues, aceptar la sociedad del Hijo unigénito de 

Dios? El pecador tiene el privilegio de reconocer a Cristo como su 

divino y adorable hermano, pero esta relación no puede ser 

reclamada mientras siga acariciando el pecado.. RH 26 de enero de 

1897, par. 14

God sent Christ into the world to redeem men from sin. Shall we not, 

then, accept the society of the only begotten Son of God? The sinner is 

privileged to recognize Christ as his divine and adorable brother, 

but this relationship cannot be claimed while he continues to cherish 

sin.. RH January 26,  1897, par. 14





JESUCRISTO EXALTADO HASTA LO SUMO



URIAS SMITH,  J N ANDREWS, 

J,H, WAGGONER, R.F. COTREL

Y STEPHEN PIERCE.

GEORGE STORS



8. Ahora llegamos a otro texto en el que se pone de manifiesto este punto. Es 

Filipenses 2:7-11. "Sino que se despojó a sí mismo de su reputación, tomó la forma 

de siervo y se hizo semejante a los hombres. Y hallándose en la condición de 

hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 

cruz. Por lo cual Dios también lo exaltó en alto grado, y le dio un nombre que está 

por encima de todo nombre: para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de 

los que están en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre." ARSH 5 de mayo de 1859, página 

186.1

Aquí vemos que Cristo se sometió primero, voluntariamente, a la humillación y a una 

muerte sumamente vergonzosa. Por esta causa -o por esto- "Dios lo exaltó en alto 

grado, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla", como el Faraón 

exigía que todos lo hicieran ante José. Y este sometimiento a Jesús era de todos 

en el cielo, en la tierra y bajo la tierra; es decir, era universal e ilimitado. Esto 

se expresa más plenamente cuando se añade "Toda lengua debe confesar que 

Jesús ["el hombre"] Cristo ["el ungido", rey para el trono de David] es el Señor 

[gobernante en el trono de Dios] para gloria de Dios Padre", quien le ha dado la 

exaltación, y ahora requiere que todos los seres rindan homenaje a Jesús en 

ese estado. ARSH 5 de mayo de 1859, página 186.2



El que se niega a hacerlo es un rebelde contra Dios, y no glorifica al Padre.

Aquí viene la prueba; Jesús ha sido rechazado por los hombres como rey en el 

trono de David; pero Dios lo ha colocado en su propio trono, y ahora exige a 

todos, como condición sine qua non -la condición indispensable-, que confiesen a 

Jesús como el gobernante supremo en el trono de Dios, por designación del 

propio Dios. La pena de rechazar el requisito es la muerte; la recompensa 

por cumplirlo es la vida eterna, y ser socio de Cristo en su propio trono 

cuando tome posesión de él. La condición especificada en esta prueba es 

mortificante para los corazones orgullosos de los hombres; pero ese 

orgullo es lo mismo que los incapacita para vivir eternamente, o para tener 

parte con Cristo en su propio trono; y por lo tanto debe ser superado o 

pereceremos. Como los hermanos de José, apresurémonos a humillarnos ante 

él, a quien, por nuestros pecados, hemos crucificado de nuevo. Él es "altamente 

exaltado", y se requiere que lo honremos con gran honor; y bien lo merece 

quien nos ha amado hasta la muerte. Apresurémonos todos a honrar a 

Jesús -el exaltado Jesús-, a Jesús en el trono de Dios, a Jesús investido de 

suprema autoridad y dominio universal; apresurémonos a honrarlo como 

"Señor de todos". La humillación debe ser profunda y no fingida; ninguna 

pretensión hipócrita de sumisión pasará aquí; debe ser sincera y sin 

reservas

ARSH 5 de mayo de 1859, página 186.2









ES ESPIRITISMO….



"El Espíritu del Anticristo. No. 1" The Signs of the Times, 13, 45. SITI 24 

de noviembre de 1887, página 712

E. J. Waggoner 

En 1 Juan 4:1-3 encontramos la siguiente advertencia y declaración 

inspirada:- SITI 24 de noviembre de 1887, página 712.11

"Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 

Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. En esto 

conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 

Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no 

confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y éste 

es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que ha de venir; y aun 

ahora ya está en el mundo." SITI 24 de noviembre de 1887, página 

712.12



Sin embargo, el apóstol, en el texto citado en primer lugar, no habla del 

anticristo mismo, sino del "espíritu del anticristo"; es decir, no de 

Satanás en persona, sino de las doctrinas que difunde para cegar las 

mentes de los que no creen. Este espíritu del anticristo se declara como 

una negación de que Jesús ha venido en la carne. Se supone comúnmente 

que esto se refiere al catolicismo romano. Esto es probablemente porque en 

2 Tesalonicenses 2:3, se habla del papado como el que "se opone y se 

exalta por encima de todo lo que se llama Dios, o que es culto". No hay 

duda de que el catolicismo romano es el anticristo; pero nos 

proponemos demostrar que lo que se conoce como espiritismo 

moderno es esencialmente el espíritu del anticristo, siendo el portavoz 

directo de Satanás mismo, y que el catolicismo romano y otras formas 

de error,

Ya sea de mayor o menor grado, no son más que excrecencias del principio 

que es el corazón mismo del espiritismo. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.17



Nuestro primer asunto es preguntar qué es negar que Jesucristo haya venido 

en carne. Por supuesto, el método más directo para negar que Jesucristo 

haya venido en carne y hueso es negar toda la narración contenida en los 

Evangelios, decir que todo es una invención y que nunca existió una 

persona como Jesucristo. Pero hay relativamente pocos en las tierras 

ilustradas que niegan que una persona como Jesucristo haya vivido en esta 

tierra. Muchos que admiten que tal persona vivió, y que fue un hombre muy 

bueno, posiblemente el mejor hombre que jamás haya existido, seguirán 

negando su divinidad; no admitirán que era el Hijo de Dios. Tales personas 

niegan enfáticamente que Jesucristo haya venido a la carne, y por lo tanto son 

engañadas por el espíritu del anticristo. Pero hay aún otra manera en que el 

espíritu del anticristo puede manifestarse, y es negando alguna parte 

esencial de la obra de Cristo, mientras aún profesan creer en él. En Mateo 

7:21-23 se presentan representantes de esta clase. Esta obra del espíritu del 

anticristo es la más insidiosa de todas, y es la que arruinará a la mayor parte 

de los que se perderán. Examinémosla. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.18



Ahora volvamos a la declaración de que cuando Cristo se hizo carne y habitó entre 

nosotros, estaba lleno de favor. Este favor era el favor de Dios, porque su plenitud 

era la plenitud de Dios (Colosenses 1:19; 2:9), y Dios se manifestó en él, 

reconciliando al mundo consigo mismo. Ahora leemos en el Salmo 30:5 que "en 

su favor está la vida". Por lo tanto, concluimos que Jesucristo se hizo carne y 

habitó entre nosotros lleno de favor, para dar vida a los hombres condenados a 

la muerte; y esta conclusión se ve reforzada por la afirmación: "En él estaba la 

vida; y la vida era la luz del hombre." Juan 1:4. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.19

Los siguientes textos muestran claramente que el único objeto de Cristo al 

venir a esta tierra era dar vida a los que de otra manera no la habrían tenido: 

Juan 3:16: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 

unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida 

eterna". La conclusión obvia es que si él no hubiera venido, todos los hombres 

habrían perecido, y que aunque él ha venido, y ninguno tendrá vida sino los que 

creen en él. Y esta conclusión se declara en tantas palabras, en Juan 3:36: "El que 

cree en el Hijo tiene vida eterna; y el que no cree en el Hijo no verá la vida, sino que 

la ira de Dios permanece sobre él." SITI 24 de noviembre de 1887, página 712.20



JESUS EXALTADO
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54 Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, 

y crujían los dientes contra él. 

55 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los 

ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que 

estaba a la diestra de Dios,

56 y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del 

Hombre que está a la diestra de Dios.

57 Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los 

oídos, y arremetieron a una contra él. 

58 Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los 

testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que se 

llamaba Saulo.
HECHOS 7 



9. En este estado de exaltación, Esteban vio a Jesús justo antes de su martirio, 

como consta en Hechos 7:55, 56. "Pero él, lleno del Espíritu Santo, miró 

fijamente al cielo, y vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y 

dijo: He aquí, veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la derecha de 

Dios". El testimonio de Esteban, en aquella ocasión, enfureció a los 

enemigos de Cristo, y se abalanzaron sobre el santo varón de Dios con 

piedras, le taparon las orejas y lo mataron. Sin embargo, Jesús está sentado 

en el trono de Dios, a pesar del odio del corazón humano a esta gran 

verdad, de cuya recepción o rechazo, donde se proclama, pende la vida o la 

muerte de los hombres. ARSH 5 de mayo de 1859, página 186.3

Dios ha elegido colocar a Jesús allí; y requiere que todos los hombres le 

rindan homenaje en esa posición; y pone a prueba su disposición mental 

hacia él mediante su reconocimiento o rechazo de Jesús en el trono de 

Dios. ARSH 5 de mayo de 1859, página 186.4



18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: 

Toda potestad me es dada en el cielo y 

en la tierra.

MATEO 28:



19 Y el Señor, después que les habló, fue 

recibido arriba en el cielo, y se sentó a la 

diestra de Dios. 

20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, 

ayudándoles el Señor y confirmando la palabra 

con las señales que la seguían. Amén.

MARCOS 16:



10 En la cual voluntad somos santificados por la 

ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez.

11 Así que, todo sacerdote se presenta cada día 

ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 

sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados:

12 Pero éste, habiendo ofrecido por los pecados un 

solo sacrificio para siempre, está sentado á la diestra 

de Dios,

HEBREOS 10



3 El cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma 

imagen de su sustancia, y sustentando todas las cosas 

con la palabra de su potencia, habiendo hecho la 

purgación de nuestros pecados por sí mismo, se 

sentó á la diestra de la Majestad en las alturas,

HEB 1



34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es 

el que murió; más aún, el que también 

resucitó, quien además está á la diestra 

de Dios, el que también intercede por 

nosotros.

ROMANOS 8



¿Qué fue de Jesús, después de haber resucitado de entre los 

muertos? ¿Perdió ese personaje, el Hijo de Dios llamado 

Jesús, su "carne y sus huesos" después de haber 

resucitado de entre los muertos? Escuchad la palabra del 

Señor sobre esta cuestión tan importante: porque si podemos 

encontrar a Jesús, después de que condujo a los discípulos 

"hasta Betania", y allí "se separó de ellos y fue llevado al cielo" 

(Lucas 24:50, 51), encontraremos a esa cosa sagrada, nacida 

de María: y mientras podamos encontrar a "Jesús", mientras 

encontremos a ese mismo personaje de "carne y huesos"; 

¡porque por eso fue llamado, es llamado y 

será llamado Jesús! Por lo tanto:- TTA 9.3



"Después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, 

mandamientos a los apóstoles que había elegido: A los cuales 

también se mostró vivo después de su pasión, con muchas pruebas 

infalibles, siendo visto por ellos durante cuarenta días, y hablando de 

las cosas que pertenecen al reino de Dios. (Hechos 1:2, 3.) "Los 

condujo hasta Betania, y alzando las manos los bendijo". Y 

"mientras ellos miraban, fue arrebatado; y una nube lo recibió fuera 

de su vista. Y mientras ellas miraban fijamente hacia el cielo, 

mientras él subía, he aquí que dos hombres estaban junto a ellas 

vestidos de blanco: Los cuales también dijeron: Hombres de 

Galilea, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que 

ha sido arrebatado de vosotros al cielo, vendrá así como le habéis 

visto ir al cielo" -Hechos 1:9-11. TTA 9.4



Tenga en cuenta que "en boca de dos 

o tres testigos toda palabra será 

firme", y en esta ocasión tenemos a 

dos mensajeros celestiales que 

testifican que "este mismo Jesús", 

que fue llevado al cielo, vendrá de la 

misma manera que se le vio ir al 

cielo.

TTA 10.1



SERMON EN LA CONFERENCIA GENERAL 1895



Cristo se vació de la forma de Dios y tomó nuestra forma humana. Se vació de la naturaleza de Dios 

y tomó nuestra naturaleza humana. Y al hacerlo, trajo la divinidad a la humanidad. Al hacerlo, 

hizo que la humanidad venciera a Satanás y al pecado. Contra todo el poder de Satanás, Cristo 

ganó la victoria en nuestra naturaleza humana; y por eso dice no sólo: "Padre, glorifícame tú mismo 

con la gloria que tuve contigo antes de que el mundo fuera", sino que dice, además: "La gloria que me 

diste se la he dado a ellos". En lugar de llevarlo a toda la eternidad a donde estábamos nosotros, nos 

lleva a toda la eternidad a donde él está. GCB 4 de marzo de 1895, página 449.7

"Gracias a Dios por su inefable don". Tenemos un Abogado en la corte celestial, que, por todo 

derecho concebible, está allí como nuestro Defensor, y excluye al fiscal que nos acusaría ante Dios día 

y noche. Él gana nuestros casos, porque los ha ganado. Y ahora, siendo en forma de Dios, se despojó 

a sí mismo, y tomó la forma de siervo. "Y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual también Dios lo exaltó en 

alto grado [y nos exaltó a nosotros en él], y le dio un nombre que está por encima de todo 

nombre: para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla, de los que están en el cielo, y en 

la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 

Dios Padre." GCB 4 de marzo de 1895, página 450.1

Nos deleitamos en doblar nuestras rodillas ante él ahora; en aquel día nos regocijaremos en 

hacerlo también, en su gloria. Pero ya sea que uno lo haga ahora o no, en aquel día cuando 

Jesucristo sea coronado con su corona triunfal ante el universo y para el universo, entonces toda 

rodilla, desde Lucifer hasta el último hombre que lo haya rechazado, también se doblará, y 

confesará que Jesucristo es el Señor; y lo harán para gloria de Dios el Padre. Y en ese día toda 

lengua del universo confesará la divinidad de la verdad, y la justicia eterna del principio del derecho 

frente a la fuerza. GCB 4 de marzo de 1895, página 450.2



WAGGONER SOBRE LA HUMANIDAD DE CRISTO Y SU ADORACION



15 de diciembre de 1898 PTUK 15 de diciembre de 1898, página 785

"El Hijo del Altísimo" La Verdad Presente 14, 50. PTUK 15 de diciembre 

de 1898, página 785

E. J. Waggoner 

Cuando el ángel Gabriel anunció a María que tendría un Hijo, cuyo 

nombre sería Jesús, Salvador, dijo de Él:- PTUK 15 de diciembre de 

1898, página 785.1

"Será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 

dará el trono de David, su padre; y reinará sobre la casa de Jacob 

para siempre, y su reino no tendrá fin". Lucas i. 32, 33. PTUK 15 de 

diciembre de 1898, página 785.2



Cristo no debe ser adorado como los paganos adoran a sus dioses. Los paganos 

colocan a sus dioses en un pedestal, y piensan que se divierten aparte de los 

hombres, y que no tienen ningún interés en común con ellos. Es cierto que atribuyen 

a sus dioses todas las pasiones humanas, pero todas estas emociones son para su 

propia especie, y no para los hombres. Ningún pagano piensa jamás en su dios 

como un ser que le ame o que tenga algún tipo de simpatía con él; el dios es para él 

un ser cuya cólera hay que aplacar o, en el mejor de los casos, cuya indiferencia 

hay que vencer y comprar su favor. PTUK 15 de diciembre de 1898, página 785.4

Pero Cristo aparece entre los hombres primero como hombre. Su aparición en el 

mundo fue como un niño en Belén, "nacido de mujer, nacido bajo la ley". Gal  

4:4, 

Él "nació de la simiente de David según la carne". Rom. 1:3. Es "el trono de su 

padre David" lo que se le va a dar. Su grandeza está en su humildad. "Siendo 

hallado en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 

hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual también Dios lo exaltó en alto 

grado, y le dio el nombre que está sobre todo nombre". Fil 2:8,9. PTUK 15 de 

diciembre de 1898, página 785.5



Jesucristo es el Hijo unigénito de Dios. Él es el único centro que tiene derecho a ser llamado Hijo 

del Altísimo. Pero viniendo en la carne como la simiente de David, el Hijo del hombre, Él ha 

abolido en su carne la enemistad que separaba al hombre de Dios el Padre, "para crear en sí 

mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo así la paz". Ef. ii. 15. "Porque por medio de Él 

ambos tenemos acceso al Padre en un solo Espíritu". Sólo hay un Hombre, "el Hombre Cristo 

Jesús"; pero en la fe y el conocimiento del Hijo de Dios, nosotros que hemos caído, y hemos 

perdido la imagen divina, podemos llegar "a un hombre pleno, a la medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo". Ef. iv. 13. Entonces en Él también seremos grandes, y seremos llamados hijos 

del Altísimo, y reinaremos con Él por los siglos de los siglos. PTUK 15 de diciembre de 1898, 

página 787.1

Dios, que resucitó a Cristo de entre los muertos, "y lo sentó a su diestra en los lugares 

celestiales, muy por encima de todo principado, poder, fuerza y dominio", por su gran amor 

con que nos amó, nos dio vida junto con Cristo, "y nos resucitó juntos, y nos hizo sentar en los 

lugares celestiales en Cristo Jesús". Ef. i. 20, 21; ii. 4-6. "Derribó a los poderosos de sus asientos, 

y exaltó a los humildes". En su mano está el poder y la fuerza, y en su mano está engrandecer y 

dar fuerza a todos. 1 Crón. xxix. 12. "También me has dado el escudo de tu salvación; y tu diestra 

me ha sostenido, y tu condescendencia me ha engrandecido". Sal. xviii. 35, R.V. PTUK 15 de 

diciembre de 1898, página 787.2

"Por sus heridas hemos sido curados". Porque se humilló a sí mismo somos engrandecidos; 

porque si lo aceptamos como partícipe de nuestra humillación. Él nos reconocerá como partícipes 

de su grandeza. Entonces aceptémoslo con gusto y adorémoslo como la Fuente de la Vida. 

PTUK 15 de diciembre de 1898, página 787.3

“With His stripes we are healed.” Because He humbled Himself we are made great; for if we accept Him as the sharer of our 

humiliation. He will acknowledge us as sharers of His greatness. Then let us gladly accept Him and worship Him as the 

Fountain of Life. PTUK December 15,  1898, page 787.3



PARA GLORIA DE DIOS



10 para que en el nombre de Jesús 

se doble toda rodilla de los que 

están en los cielos, y en la tierra, y 

debajo de la tierra;

11 y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor, para gloria 

de Dios Padre.



Esta confesión resultará en la gloria del 

Padre, pero si cada lengua confesara que una 

parte de Jesús sólo era Señor mientras que la 

otra parte era humana, no sería la confesión 

que Pablo deseaba que resultara en la gloria 

del Padre. ARSH 17 de noviembre de 1859, 

página 201.11



EN MEDIO DEL TRONO



4 Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el 

libro, ni de leerlo, ni de mirarlo.

5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de 

Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.

6 Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en 

medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía 

siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados 

por toda la tierra.

7 Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el 

trono. 

8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro 

ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de 

oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; 

9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de 

abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 

redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10 y nos 

has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra

APOC 5



22 Después me mostró un río limpio de agua de vida,

resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios 

y del Cordero. 

2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del 

río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 

dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la 

sanidad de las naciones. 

3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 

Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 

4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de 

lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; 

y reinarán por los siglos de los siglos.

APOC 22



el río de agua de vida que sale de en medio del trono de Dios, procede de Cristo, como lo hizo la corriente del Sinaí y del Calvario. El Sinaí, el Calvario y Sión, tres montes sagrados de Dios, coinciden en uno solo para los que acuden a ellos con fe. 

(Nos veremos junto al rio)

PTUK 3 de diciembre de 1896, página 773.2



"Ya no tendrán hambre, ni sed, ni les dará el sol, ni el calor. Porque el 

Cordero que está en medio del trono los apacentará, y los conducirá a 

fuentes vivas de agua." ¿Dónde está el Cordero? - En medio del trono. "Y 

miré, y he aquí que en medio del trono y de los cuatro animales, y en medio 

de los ancianos, estaba un Cordero como inmolado". GCDB 24 de febrero 

de 1899, página 79.11

Para que tengamos una lección objetiva, dejemos que este escritorio 

represente el trono de Dios. De él fluye el río. Es el trono de Dios; y el 

Cordero -el Cordero inmolado- está en medio del trono; y del trono es 

esa corriente de vida que siempre fluye. GCDB 24 de febrero de 1899, 

página 79.12

"Entonces vinieron los soldados, y quebraron las piernas del primero, y del 

otro que estaba crucificado con él. Pero cuando llegaron a Jesús, y vieron 

que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los 

soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y 

agua. Y el que lo vio dio testimonio, y su testimonio es verdadero; y sabe 

que dice la verdad, para que creáis." GCDB 24 de febrero de 1899, página 

79.13



Eso fue algo importante. Vean con qué detalle y énfasis fue 

declarado. "El que lo vio dejó constancia, y la constancia es 

verdadera, y él sabe que es verdadera". Salió sangre y agua del 

costado del Cordero que fue inmolado; y la sangre es la vida, 

¿no es así? Así que en la cruz Cristo dio su vida por nosotros. 

Su vida siempre ha sido dada por nosotros; y la cruz es 

simplemente la manifestación de que esa vida ha sido dada. 

Ese instante en que colgó allí entre los cielos y la tierra, ofrecido por 

el hombre, fue una revelación de la gloria eterna de Dios, que 

siempre ha dado su vida por el hombre. La sangre salió de 

Jesús para que los hombres vieran que había dado su vida por 

ellos… GCDB 24 de febrero de 1899, página 79.14



DESPUES DE MIL AÑOS





5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 

Cristo Jesús, 

6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 

Dios como cosa a que aferrarse, 

7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, 

hecho semejante a los hombres;

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 

mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 

de cruz.

9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio 

un nombre que es sobre todo nombre, 

10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 

de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de 

la tierra;

11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre.

Filipenses 2



Y más allá está la “grande muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las 

naciones, y las tribus, y los pueblos, y las lenguas [...] de pie ante el trono y delante 

del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo palmas en sus manos”. 

Apocalipsis 7:9 (VM). Su lucha terminó; ganaron la victoria. Disputaron el premio de la 

carrera y lo alcanzaron. La palma que llevan en la mano es símbolo de su triunfo, la 

vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es ahora de ellos. CS 

646.1

Los redimidos entonan un canto de alabanza que se extiende y repercute por las 

bóvedas del cielo: “¡Atribúyase la salvación a nuestro Dios, que está sentado 

sobre el trono, y al Cordero!” Vers. 10. Ángeles y serafines unen sus voces en 

adoración. Al ver los redimidos el poder y la malignidad de Satanás, han 

comprendido, como nunca antes, que ningún poder fuera del de Cristo habría podido 

hacerlos vencedores. Entre toda esa muchedumbre ni uno se atribuye a sí mismo la 

salvación, como si hubiese prevalecido con su propio poder y su bondad. Nada se 

dice de lo que han hecho o sufrido, sino que el tema de cada canto, la nota 

dominante de cada antífona es: “Salvación a nuestro Dios y al Cordero”. CS 

646.2



Por encima del trono se destaca la cruz; y como en vista panorámica aparecen las 

escenas de la tentación, la caída de Adán y las fases sucesivas del gran plan de 

redención. El humilde nacimiento del Salvador; su juventud pasada en la sencillez y en 

la obediencia; su bautismo en el Jordán; el ayuno y la tentación en el desierto; su 

ministerio público, que reveló a los hombres las bendiciones más preciosas del cielo; los 

días repletos de obras de amor y misericordia, y las noches pasadas en oración y vigilia 

en la soledad de los montes; las conspiraciones de la envidia, del odio y de la malicia con 

que se recompensaron sus beneficios; la terrible y misteriosa agonía en Getsemaní, bajo 

el peso anonadador de los pecados de todo el mundo; la traición que le entregó en 

manos de la turba asesina; los terribles acontecimientos de esa noche de horror; el preso 

resignado y olvidado de sus discípulos más amados, arrastrado brutalmente por las calles 

de Jerusalén; el hijo de Dios presentado con visos de triunfo ante Anás, obligado a 

comparecer en el palacio del sumo sacerdote, en el pretorio de Pilato, ante el cobarde y 

cruel Herodes; ridiculizado, insultado, atormentado y condenado a muerte; todo eso está 

representado a lo vivo. CS 647.2



Luego, ante las multitudes agitadas, se reproducen las escenas finales: el 

paciente Varón de dolores pisando el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo 

colgado de la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarnecedor 

ridiculizando la agonía de su muerte; la oscuridad sobrenatural; el temblor de la 

tierra, las rocas destrozadas y los sepulcros abiertos que señalaron el momento en 

que expiró el Redentor del mundo. CS 647.3



La escena terrible se presenta con toda exactitud. Satanás, sus ángeles y sus súbditos 

no pueden apartar los ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada actor 

recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que mató a los niños inocentes de 

Belén para hacer morir al Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya conciencia 

pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, esclavo de las circunstancias; los 

soldados escarnecedores; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre 

enloquecida que gritaba: “¡Recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!”; 

todos contemplan la enormidad de su culpa. En vano procuran esconderse ante la 

divina majestad de su presencia que sobrepuja el resplandor del sol, mientras que los 

redimidos echan sus coronas a los pies del Salvador, exclamando: “¡Él murió por 

mí!” CS 648.1



Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó para el cielo. Ejercitó su poder guerreando 

contra Dios; la pureza, la paz y la armonía del cielo serían para él suprema tortura. Sus 

acusaciones contra la misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los vituperios que 

procuró lanzar contra Jehová recaen enteramente sobre él. Y ahora Satanás se inclina y 

reconoce la justicia de su sentencia. CS 650.2







30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque 

has hallado gracia delante de Dios.

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un 

hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; 

y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, 

y su reino no tendrá fin.

LUCAS 1



LA PROMESA



11 Y cuando tus días sean cumplidos para irte con 

tus padres, levantaré descendencia después de ti, a 

uno de entre tus hijos, y afirmaré su reino. 

12 Él me edificará casa, y yo confirmaré su trono 

eternamente. 

13 Yo le seré por padre, y él me será por hijo; y no 

quitaré de él mi misericordia, como la quité de aquel 

que fue antes de ti; 

14 sino que lo confirmaré en mi casa y en mi reino 

eternamente, y su trono será firme para siempre. 

15 Conforme a todas estas palabras, y conforme a 

toda esta visión, así habló Natán a David.

1 CRONICAS 17



SE REAFIRMA LA PROMESA DEL TRONO



11 En verdad juró Jehová á 

David, No se apartará de ellos: Del 

fruto de tu vientre pondré sobre 

tu trono.

SALMO 32



SE ESPECIFICA QUE NACERA EL QUE OCUPARA ESE TRONO DE DAVID



6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, 

y el principado sobre su hombro; y se llamará su 

nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre 

Eterno, Príncipe de Paz. 

7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán 

límite, sobre el trono de David y sobre su reino, 

disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en 

justicia desde ahora y para siempre. El celo de 

Jehová de los ejércitos hará esto.

ISAIAS 9



SE QUITA EL TRONO DEL REINO DE ISRAEL Y ES DADO A LOS PAGANOS



25 Y tú, profano e impío príncipe de Israel, cuyo día 

ha llegado ya, el tiempo de la consumación de la 

maldad, 

26 así ha dicho Jehová el Señor: Depón la tiara, 

quita la corona; esto no será más así; sea 

exaltado lo bajo, y humillado lo alto.

27 A ruina, a ruina, a ruina lo reduciré, y esto no 

será más, hasta que venga aquel cuyo es el 

derecho, y yo se lo entregaré.

EZEQUIEL 21



Para el “profano e impío príncipe” había llegado el día 

del ajuste final de cuentas. El Señor decretó: “Depón la 

tiara, quita la corona.” Hasta que Cristo mismo 

estableciese su reino, no se iba a permitir a Judá 

que tuviese rey. El decreto divino acerca de la corona 

de la casa de David era: “Del revés, del revés, del revés 

la tornaré; y no será ésta más, hasta que venga aquel 

cuyo es el derecho, y se la entregaré.” Ezequiel 21:25-

27. PR 332.3



En la Palabra de verdad se predice claramente la caída final de 

los dominios terrenales. En la profecía anunciada cuando Dios 

pronunció la sentencia contra el último rey de Israel, se da el 

mensaje: “Así ha dicho Jehová el Señor: Depón la tiara, quita la 

corona... sea exaltado lo bajo, y humillado lo alto. A ruina, a 

ruina, a ruina lo reduciré, y esto no será más, hasta que venga 

aquel cuyo es el derecho, y yo se lo entregaré”.Ezequiel 21:26, 

27. ED98 179.1

La corona que se le quitó a Israel pasó 

sucesivamente a los reinos de Babilonia, Medo-

Persia, Grecia y Roma. Dios dice: “Esto no será 

más, hasta que venga aquel cuyo es el derecho, y 

yo se lo entregaré”. ED98 179.2



SE CUMPLE LA PROMESA QUE SE LE HIZO A DAVID



30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque 

has hallado gracia delante de Dios.

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz 

un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; 

y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, 

y su reino no tendrá fin.

LUCAS 1



SIENTATE A MI DIESTRA



110 JEHOVA dijo á mi Señor: 

Siéntate á mi diestra, En tanto que 

pongo tus enemigos por estrado de 

tus pies.

SALMO 110:1



13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás:

Siéntate a mi diestra,

Hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies?

14 ¿No son todos espíritus ministradores, 

enviados para servicio a favor de los que serán 

herederos de la salvación?

Heb 1

9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco 

menor que los ángeles, a Jesús, coronado de 

gloria y de honra, a causa del padecimiento de la 

muerte, para que por la gracia de Dios gustase la 

muerte por todos. 

Hebr 2
9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.



TODOS CONTRA JESUS…



2

¿Por qué se amotinan las gentes,

Y los pueblos piensan cosas

vanas?

2

Se levantarán los reyes de la tierra,

Y príncipes consultarán unidos

Contra Jehová y contra su 

ungido, diciendo:

3

Rompamos sus ligaduras,

Y echemos de nosotros sus 

cuerdas.

4

El que mora en los cielos se reirá;

El Señor se burlará de ellos.

5

Luego hablará a ellos en su furor,

Y los turbará con su ira.

6

Pero yo he puesto mi rey

Sobre Sion, mi santo monte.

7

Yo publicaré el decreto;

Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú;

Yo te engendré hoy.

8

Pídeme, y te daré por herencia las 

naciones,

Y como posesión tuya los confines de la 

tierra.

9

Los quebrantarás con vara de hierro;

Como vasija de alfarero los desmenuzarás.

10

Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes;

Admitid amonestación, jueces de la tierra.

11

Servid a Jehová con temor,

Y alegraos con temblor.

12

Honrad al Hijo, para que no se enoje, y 

perezcáis en el camino;

SALMO 2



SU REINO Y EL REINO DE DIOS



21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la 

resurrección de los muertos. 

22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán 

vivificados. 

23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son 

de Cristo, en su venida.

24 Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya 

suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia.

25 Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 

enemigos debajo de sus pies.

26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte. 

27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que 

todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que 

sujetó a él todas las cosas. 

28 Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo 

mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea 

todo en todos.

1 CORINTIOS 15



Desde este punto de vista, podemos aprender cuán largo será el 

período que ocupará Jesucristo para eliminar todos los obstáculos 

del camino de la Salvación del hombre, y hacer que esta provincia 

rebelde vuelva a ser leal al trono de su Padre. Lee 1 Corintios 

15:23-28. "Pero cada uno en su orden: Cristo, las primicias; 

después, los que son de Cristo en su venida. Entonces vendrá el 

fin, cuando entregue el reino a Dios, al Padre; cuando derribe todo 

dominio, toda autoridad y todo poder; porque es necesario que 

reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El 

último enemigo que será destruido es la muerte". ATO 83.1



Aquí su reinado comienza con "su venida" y la resurrección de "los que son 

suyos", y termina, como rey independiente, con la destrucción del "último 

enemigo": la muerte. Por Apocalipsis 20:5, 6, aprendemos que el "resto de los 

muertos no volvió a vivir hasta que se cumplieron los mil años"; que entonces "la 

segunda muerte" tendrá "poder" sobre ellos; y serán "devorados". Versículo 9. 

Entonces el Hijo, habiendo reinado hasta poner a todos los enemigos bajo sus 

pies, "entrega el reino a Dios, al Padre", y se somete él mismo, para que el Padre 

"sea todo en todos"; es decir, para que el Padre sea supremo, y el Hijo rey 

subordinado bajo él. Estos son "los tiempos de la restitución de todas las cosas, que 

Dios ha anunciado por boca de todos los santos profetas desde el principio del mundo". 

Hechos 3:20, 21. Esta gloriosa obra de restauración comienza con el advenimiento 

del Gran Restaurador, para cambiar a los santos vivos, resucitar a los justos 

muertos a la inmortalidad y la vida eterna, y se consumará con la extirpación 

completa y eterna de todos los efectos del pecado, y de todos los pecadores en el 

vasto imperio de Dios, y la creación de "cielos nuevos y tierra nueva en los que 

mora la justicia." 2 Pedro 3:13. Entonces, y no hasta entonces, se eliminarán todos 

los obstáculos que se interponen en el camino, y se cumplirá plenamente el 

grandioso y último designio de la expiación. ATO 84.1



1 Al que venciere, le daré que se siente 

conmigo en mi trono, así como yo he 

vencido, y me he sentado con mi Padre en su 

trono. 22 El que tiene oído, oiga lo que el 

Espíritu dice a las iglesias 

APOC 3













En Cristo se unieron lo divino y lo humano, el Creador y la criatura. 

La naturaleza de Dios, cuya ley había sido transgredida, y la 

naturaleza de Adán, el transgresor, se encuentran en Jesús: el Hijo 

de Dios y el Hijo del hombre. Y habiendo pagado con su propia sangre 

el precio de la redención, habiendo pasado por la experiencia del 

hombre, habiendo enfrentado y vencido la tentación en nombre del 

hombre, habiendo llevado, aunque sin pecado, la vergüenza, la culpa y 

la carga del pecado, se convierte en el Abogado e Intercesor del 

hombre. ¡Qué seguridad para el alma tentada y luchadora, qué 

seguridad para el universo testigo, de que Cristo será "un sumo 

sacerdote misericordioso y fiel" (Manuscrito 141, 1901)! {7BC 926.3}









Jehová dijo a mi Señor:

Siéntate a mi diestra,

Hasta que ponga a tus enemigos 

por estrado de tus pies

Salmo 110:1









"El Espíritu del Anticristo. No. 1" The Signs of the Times, 13, 45. SITI 24 

de noviembre de 1887, página 712

E. J. Waggoner 

En 1 Juan 4:1-3 encontramos la siguiente advertencia y declaración 

inspirada:- SITI 24 de noviembre de 1887, página 712.11

"Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 

Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. En esto 

conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 

Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no 

confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y éste 

es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que ha de venir; y aun 

ahora ya está en el mundo." SITI 24 de noviembre de 1887, página 

712.12



Sin embargo, el apóstol, en el texto citado en primer lugar, no habla del 

anticristo mismo, sino del "espíritu del anticristo"; es decir, no de 

Satanás en persona, sino de las doctrinas que difunde para cegar las 

mentes de los que no creen. Este espíritu del anticristo se declara como 

una negación de que Jesús ha venido en la carne. Se supone comúnmente 

que esto se refiere al catolicismo romano. Esto es probablemente porque en 

2 Tesalonicenses 2:3, se habla del papado como el que "se opone y se 

exalta por encima de todo lo que se llama Dios, o que es culto". No hay 

duda de que el catolicismo romano es el anticristo; pero nos 

proponemos demostrar que lo que se conoce como espiritismo 

moderno es esencialmente el espíritu del anticristo, siendo el portavoz 

directo de Satanás mismo, y que el catolicismo romano y otras formas 

de error,

Ya sea de mayor o menor grado, no son más que excrecencias del principio 

que es el corazón mismo del espiritismo. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.17



Nuestro primer asunto es preguntar qué es negar que Jesucristo haya venido 

en carne. Por supuesto, el método más directo para negar que Jesucristo 

haya venido en carne y hueso es negar toda la narración contenida en los 

Evangelios, decir que todo es una invención y que nunca existió una 

persona como Jesucristo. Pero hay relativamente pocos en las tierras 

ilustradas que niegan que una persona como Jesucristo haya vivido en esta 

tierra. Muchos que admiten que tal persona vivió, y que fue un hombre muy 

bueno, posiblemente el mejor hombre que jamás haya existido, seguirán 

negando su divinidad; no admitirán que era el Hijo de Dios. Tales personas 

niegan enfáticamente que Jesucristo haya venido a la carne, y por lo tanto son 

engañadas por el espíritu del anticristo. Pero hay aún otra manera en que el 

espíritu del anticristo puede manifestarse, y es negando alguna parte 

esencial de la obra de Cristo, mientras aún profesan creer en él. En Mateo 

7:21-23 se presentan representantes de esta clase. Esta obra del espíritu del 

anticristo es la más insidiosa de todas, y es la que arruinará a la mayor parte 

de los que se perderán. Examinémosla. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.18



En el primer capítulo de Juan tenemos una referencia indudable a 

Cristo, bajo el título de "el Verbo". "En el principio era la Palabra, y la 

Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios". En los versículos 

catorce leemos de él: "Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros 

(y vimos su gloria, la gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia 

y de verdad". Gracia significa favor. Por tanto, la afirmación es que 

el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, lleno de gracia. Eso 

es lo mismo que decir que Cristo vino en la carne como una 

exhibición del favor de Dios al hombre. Y en armonía con esto están 

las palabras de Pablo, "A saber, que Dios estaba en Cristo, reconciliando 

al mundo consigo mismo". 2 Corintios 5:19. "Cristo Jesús vino al mundo 

para salvar a los pecadores" (1 Timoteo 1:13); estaba "lleno de gracia"; y 

así el apóstol declara que la gracia de Dios trae la salvación. Tito 

2:11



Ahora volvamos a la declaración de que cuando Cristo se hizo carne y habitó entre 

nosotros, estaba lleno de favor. Este favor era el favor de Dios, porque su plenitud 

era la plenitud de Dios (Colosenses 1:19; 2:9), y Dios se manifestó en él, 

reconciliando al mundo consigo mismo. Ahora leemos en el Salmo 30:5 que "en 

su favor está la vida". Por lo tanto, concluimos que Jesucristo se hizo carne y 

habitó entre nosotros lleno de favor, para dar vida a los hombres condenados a 

la muerte; y esta conclusión se ve reforzada por la afirmación: "En él estaba la 

vida; y la vida era la luz del hombre." Juan 1:4. SITI 24 de noviembre de 1887, 

página 712.19

Los siguientes textos muestran claramente que el único objeto de Cristo al 

venir a esta tierra era dar vida a los que de otra manera no la habrían tenido: 

Juan 3:16: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 

unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida 

eterna". La conclusión obvia es que si él no hubiera venido, todos los hombres 

habrían perecido, y que aunque él ha venido, y ninguno tendrá vida sino los que 

creen en él. Y esta conclusión se declara en tantas palabras, en Juan 3:36: "El que 

cree en el Hijo tiene vida eterna; y el que no cree en el Hijo no verá la vida, sino que 

la ira de Dios permanece sobre él." SITI 24 de noviembre de 1887, página 712.20



Estos textos prueban abundantemente que dar vida fue el 

único objeto de la manifestación de Cristo en la carne. Por lo 

tanto, decimos que negar que él es el único que da la vida, 

afirmar que sin Cristo el hombre puede tener la vida, incluso 

en las condiciones más angustiosas, es virtualmente negar 

que Jesucristo ha venido en la carne, y por consiguiente es el 

espíritu del anticristo. Porque negar la parte esencial de la obra 

de Cristo, negar la misma cosa y la única cosa por la que se 

manifestó en la carne, lleno de gracia y verdad, es lo mismo 

que negar que alguna vez se manifestó en la carne. Si los 

hombres pueden tener vida sin Cristo, entonces a sus palabras: 

"No queréis venir a mí para tener vida", podrían haber respondido: 

"No lo necesitamos, porque podemos tener vida, sin venir a ti". Y 

esto dijeron en efecto. SITI 24 de noviembre de 1887, página 713.3



10 para que en el nombre de Jesús se doble 

toda rodilla de los que están en los cielos, y 

en la tierra, y debajo de la tierra;

11 y toda lengua confiese que Jesucristo es 

el Señor, para gloria de Dios Padre.







En el cielo, Satanás había odiado a Cristo por la posición que ocupara en las cortes de Dios. Le odió aun más cuando se vió 

destronado. Odiaba a Aquel que se había comprometido a redimir a una raza de pecadores. Sin embargo, a ese mundo 

donde Satanás pretendía dominar, permitió Dios que bajase su Hijo, como niño impotente, sujeto a la debilidad humana. Le 

dejó arrostrar los peligros de la vida en común con toda alma humana, pelear la batalla como la debe pelear cada hijo de la 

familia humana, aun a riesgo de sufrir la derrota y la pérdida eterna. {DTG 32.4}





Y puesto que el Evangelio es "poder de Dios para salvación" a los 

que creen; puesto que Cristo habita en el corazón, y Dios se 

manifiesta en la carne, sólo "por la fe"; puesto que la justicia de 

Dios es "por la fe de Jesucristo", y se revela sólo "de fe en fe"; y

puesto que la verdadera adoración de Dios es sólo de fe, 

porque "sin fe es imposible agradarle", es perfectamente claro que 

el Mensaje del Tercer Ángel, en espíritu y en verdad, es todo 

de fe. Y como todo lo que no es de fe es pecado, entonces todo 

lo que es de fe es justicia. Y puesto que el Mensaje del Tercer 

Ángel es todo de fe, el Mensaje del Tercer Ángel es la justicia 

por la fe. ARSH 9 de enero de 1900, página 24.4
















